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EL RECIENTE re-estreno de la obra El Señor Galindez, del drama
turgo argentino Eduardo Pavlosky, por un grupo de actores independien
tes (Teatro El Galeón), bajo la dirección de Jaime Meza, ha servido 
—más allá de ios indudables aciertos de la puesta en escena— para 
que reflexionemos sobre un tema calcinante: la tortura en América Latina. 

Bien se sabe que tanto la poesía como la narrativa y la dramaturgia 
han recogido esta difícil temática. No es necesario citar obras y autores, 
que el lector ya conoce. Pero la diferencia que encontramos entre el 
planteamiento de Pavlosky y el de otros dramaturgos del continente, es 
que pone el acento sobre elementos no siempre de carácter político-
ideológico. Su búsqueda está orientada a descifrar la mentalidad del tor
turador, sus modos de conducta tanto cuando ejerce su "trabajo" como 
cuando se mueve en ámbitos cotidianos. 

Es decir, hay un deseo expreso de obtener el retrato psicológico 
de estos verdugos del siglo XX, brutales y refinados a un tiempo, fuera 
de connotaciones referidas a una ubicación precisa dentro de los aparatos 
represivos. 

POR SUPUESTO que tal preocupación por. definir psicológicamente 
a estos productores de sufrimiento no elimina el problema general de 
la tortura en sí, utilizada como herramienta política: destrucción física 
y psíquica de los opositores, intimidación general por medio del terror, 
obtención de informaciones y datos determinados, afirmación bestial de 
una ideología donde la "seguridad del Estado" vale más que la felicidad 
colectiva. 

Para ello, Pavlosky prífirió inventar un personaje por ausencia física, 
el señor Galindez, representante del poder estatal fascista o símbolo global 
del mismo, que utiliza a los torturadores tanto como a sus víctimas en 
un juego aparente de aceptación y rechazo; todo en función de fines 
precisos. Por eso. los torturadores en esta pieza teatral reproducen la 
actitud del ambiguo Galindez, reflejan sus estudiadas contradicciones, 
aunque en ese ir y venir de decisiones arbitrarias se da una lógica 
ajena a toda piedad, a todo rasgo meramente humanitario. 

Pero esa lógica se vuelve contra los verdugos, les lleva inseguridad, 
los alieniza en buena parte de sus actos y de sus pensamientos, por más 
que se trate de una enajenación consciente. Ellos también comparten o 
creen compartir el poder tan abstractamente representado (en la obra, 
por una voz; en la realidad, por voces de mando encarnadas y uniforma
das o no). 

LA VERTICALIDAD castrense o policiaca se repite en otras cir
cunstancias; un "trabajo" se inicia o se interrumpe según órdenes es
trictas, Una interrupción puede provocar decepciones momentáneas a los 
verdugos más voluntariosos; asi como la expectativa de acción puede 
inclinarlos a excitaciones exageradas. 

Pero nunca debe olvidarse —y miles y miles de torturados y muer
tos y desaparecidos en América Latina lo saben— la finalidad política 
de estas prácticas execrables. Desde el simple ejercicio preparatorio (con 
mendigos o prostitutas) hasta la aplicación del suplicio según el cuerpo 
y la postura ideológica del detenido (aquello del ''dolor preciso en el 
momento preciso", etc.). Es que el oficio de torturador sólo puede expli
carse bajo regímenes fascistas, de tipo fascista, ultrarreacionarios o ti
ranías,- de viejo tipo, reunido ahora con técnicas importadas y con los 
criterios "científicos" de cuyo origen ya nadie puede dudar. 


